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La caída del Instituto Nacional en los rankings de
puntaje promedio de las pruebas de lenguaje/com-
prensión lectora y matemáticas ha impactado a la
opinión pública. Hasta el proceso de admisión

2014, se ubicaba típicamente entre los 20 planteles de mejor
resultado. Una excepción fue la admisión 2012, cuando se
situó en el lugar 37, posiblemente producto de las moviliza-
ciones estudiantiles de 2011, que afectaron la realización de
clases. Sin embargo, en las admisiones 2013 y 2014 había
recuperado su preeminencia. Su desempeño lideraba a
otros liceos emblemáticos y ayudaba a que, en el 10 por cien-
to de mejores puntajes, algo más de un quinto proviniese de
establecimientos públicos. En el reciente proceso de admi-
siones, por contraste, apenas
un 12 por ciento tiene esa pro-
veniencia. Es una pérdida
aproximada de diez puntos
porcentuales. 

Tomando como referen-
cia la admisión 2010 —un
proceso en el que el Nacional se ubicó en el lugar 20, es
decir, no entre los mejores resultados que alcanzó en esos
años—, se puede comprobar que aportó un 16 por ciento
del total de estudiantes pertenecientes al 10 por ciento de
mayores desempeños. Otros tres liceos emblemáticos, su-
mados, aportaron un 20,3 por ciento del total (Carmela
Carvajal, 7%; José Victorino Lastarria, 6,7%, y Javiera Ca-
rrera 6,6%). Sin embargo, a partir de 2015, se comienza a
observar un franco deterioro en el Instituto Nacional, se-
guido por los otros planteles. Fue el resultado, por una
parte, de permitir que dicho liceo emblemático fuese sien-
do copado por grupos radicalizados y, por otra, de que
comenzase a cuestionarse su aporte a la educación chilena
y pasase a ser, inexplicablemente, considerado parte de los
problemas. Las anteojeras ideológicas más que la eviden-
cia estuvieron a la base de esta aproximación. Ello dañó su
espíritu y a toda su comunidad, que se enorgullecía de sus
200 años de historia. A tal grado llegó este desprecio, que
se le impidió seleccionar por aptitud académica, algo que
no se le ha pasado por la mente a las autoridades de ciuda-
des tan progresistas como Nueva York o Ámsterdam, que

mantienen con orgullo planteles de estas características.
Esa miopía política ha tenido graves consecuencias. No

solo ha retrocedido fuertemente el Instituto Nacional en su
posicionamiento en el ranking de puntajes más elevados, si-
no que se ha reducido notoriamente la participación de jó-
venes provenientes de la educación pública en ese 10 por
ciento de mayores puntajes que “compite” por acceder a las
universidades y carreras más selectivas. La movilidad social
ha sufrido así un retroceso imperdonable. Esto ha tenido
precisamente su origen en el deterioro de los liceos emble-
máticos. En la admisión 2025, por ejemplo, el Instituto Na-
cional aporta solo con un 7,5 por ciento de esos puntajes. Y
el número absoluto de jóvenes provenientes de este liceo

con puntajes altos ha caído en
68 por ciento. A su vez, el
Carmela Carvajal reporta
ahora el 2,5 por ciento de esos
puntajes y el número absolu-
to cayó entre 2010 y 2025 en
un 76 por ciento. La misma

tendencia se observa en los otros dos liceos mencionados. Y
esto se repite en más establecimientos. En el Liceo de Apli-
cación, por ejemplo, los estudiantes que siguieron pertene-
ciendo al 10 por ciento de mejores puntajes se redujeron en
un 85 por ciento en el período analizado. Por supuesto, esto
no ha sido compensado por mejores desempeños en otros
planteles públicos. De ahí la caída de la participación de to-
dos ellos en el grupo de altos puntajes. El daño a la educa-
ción pública ha sido, pues, inconmensurable. 

Mientras, la participación de estudiantes egresados de
colegios privados en el grupo de mejores puntajes subió de
42 a 45 por ciento. Por supuesto, como es habitual, nadie ha
asumido las responsabilidades de esta tragedia. Se ha usado
como explicación la reducción en el tamaño relativo del sec-
tor estatal entre los estudiantes que rinden la prueba de ad-
misión. Sin embargo, el indicador dominante es el enorme
retroceso en el aporte de los liceos emblemáticos a la élite
educacional y ello ha sido independiente de ese cambio de
composición. Esto será recordado como un gran error histó-
rico, pero se puede reparar y es deseable que el próximo
gobierno impulse una reversión de estas políticas. 

Con la caída del Instituto Nacional y los otros

liceos emblemáticos, la movilidad social ha

sufrido un retroceso imperdonable.

Un daño inconmensurable

Nueva York ha introducido un peaje de congestión
de US$ 9 por ingresar al distrito de negocios de la
isla de Manhattan (al sur de la calle 60). El objeti-
vo de la medida es reducir la congestión, al in-

centivar el uso del metro. Los dineros obtenidos se destina-
rían a mejorar el transporte público. 

La propuesta original fue del alcalde Mike Bloomberg,
en 2007, inspirado por los ejemplos de ciudades como Lon-
dres, Singapur y Estocolmo. El proyecto enfrentó la oposi-
ción de New Jersey y de los habitantes de los barrios de New
York fuera de Manhattan. Finalmente, la iniciativa se puso
en marcha hace pocos días, luego de reducir el cargo desde
los US$ 15 originalmente pensados. Con todo, no es claro si la
tarifa tendrá el efecto disuasi-
vo deseado, considerando el
alto costo de los estaciona-
mientos en la ciudad: si las
personas ingresan estando
dispuestas a pagar US$ 35/
día por estacionarse, ¿serán
un desincentivo los US$ 9 adicionales por concepto de peaje?
Se estima, en cualquier caso, que el nuevo cargo generará
recursos que permitirán realizar inversiones por US$ 15 mil
millones en el dilapidado transporte público de la ciudad. 

La decisión de introducir este peaje ha sido controverti-
da. La lista de críticos incluye desde el sindicato de profeso-
res hasta el Presidente electo, Donald Trump. En general, sin
embargo, los especialistas en transporte son favorables a este
tipo de cargos porque, en principio, permitirían reducir los
niveles de congestión en las ciudades, los que tienen un im-
portante costo económico en términos de tiempo perdido y
por la contaminación asociada. Pero implementarlos no es
fácil, precisamente por la oposición que generan. Además, es
difícil definir una tarifa que efectivamente permita lograr la
reducción deseada en el tráfico. En sus primeros intentos,
por ejemplo, Singapur fijó un cargo tan elevado que la circu-
lación de vehículos cayó más de lo que se buscaba, lo que

también es costoso. El gobierno debió entonces reducir el
monto a cobrar para así alcanzar el nivel deseado de vehícu-
los en circulación.

En Santiago, que también sufre por la congestión, ha
habido propuestas para introducir un cargo de este tipo.
Sin embargo, no solo podría ser impopular (e incluso obje-
to de cuestionamientos jurídicos), sino que enfrentaría una
serie de dificultades prácticas. Idealmente, el cargo debería
depender de la distancia recorrida al interior de la zona de
restricción, pero eso requiere instalar equipos en los vehí-
culos que violarían la privacidad de los ciudadanos. La al-
ternativa es establecer cordones, pagando por ingresar a
una determinada zona; una vez en su interior, se podría

circular allí sin límites. Pero
esto haría menos efectivo el
cargo para los taxis, que po-
drían seguir congestionando
la zona restringida sin tener
que pagar adicionalmente.

Otro problema es la fisca-
lización. En Manhattan, por ser una isla, es relativamente fá-
cil establecer controles en los ingresos a la zona que requiere
el pago del permiso. Solo se deben instalar equipos lectores
de tags y licencias en puentes, túneles y las once avenidas
(más algunas calles) que permiten entrar a la zona restringi-
da. En Santiago, replicar este procedimiento sería costoso:
habría que instalar una enorme cantidad de pórticos y, aun-
que estos serían de bajo costo si solo leen tags, el monto total
igualmente resultaría elevado. Una alternativa sería comprar
permisos en un sitio web antes de ingresar a la zona limitada
y realizar chequeos al azar a los vehículos en su interior. En
cualquier caso, se trata de procedimientos caros e impopula-
res, y no es claro si los costos de ponerlos en práctica dejarían
un excedente utilizable. 

En resumen, si bien este tipo de cargos puede ser efecti-
vo en reducir la congestión, los desafíos de implementación
y la oposición de los conductores puede hacerlo inviable.

Este tipo de medidas puede ser efectivo en

reducir la congestión, pero los desafíos de

implementación pueden hacerlo inviable.

Peaje en Manhattan, ¿replicable?

El lunes próxi-
m o D o n a l d J .
Trump estará insta-
lado en ese lugar
que tanto ha echado
de menos. Será el
47º ocupante de la
Casa Blanca luego
de una victoria sin
precedentes, con la
que se cobró revan-
cha de su nunca
aceptada derrota de 2020.

Decir que a partir de entonces el
mundo será otro es de una obviedad
irritante. Ya lo es. El giro partió antes
que se oficializara su victoria, ahí don-
de en nuestra civilización todo siempre
ha comenzado y terminado: el Medio
Oriente. En efecto, aún no se
cerraban las urnas cuando Is-
rael ya cruzaba un nuevo lími-
te bombardeando el Líbano.
Daba por descontado, con ra-
zón, que contaba con el res-
paldo incondicional del nue-
vo locatario de Pennsylvania
Ave. A los pocos días se desplomaba la
Siria de al-Assad y una lluvia de misiles
israelíes caía sobre los rebeldes hutíes.
El mundo quedó atónito. De Gaza ya ni
se habla; ni de Ucrania, que clama por
recursos para detener al imperturbable
Putin. 

En Estados Unidos el cambio tam-
bién vino ipso facto. Con Musk de lu-
garteniente, Trump fichó para su go-
bierno a una banda de incondicionales,
casi todos billonarios como él. No se ha
ahorrado ironías sobre Canadá y el de-
fenestrado Trudeau, ni amenazas hacia
Panamá, Groenlandia y México; todo

esto, mientras el patrón de Tesla anun-
cia que pondrá todo el dinero necesario
para que la extrema derecha europea
derrote a las fuerzas de centro. 

El mundo corporativo escuchó el
mensaje y se movió sin premura. Las
peregrinaciones a Mar-a-Lago han si-
do frecuentes, con Jeff Bezos a la cabe-
za. Pero el giro más espectacular ha ve-
nido de Zuckerberg. Meta viene de in-
formar que pondrá fin al programa de
verificación de datos cuestionado por
Trump y Musk, y que reajustará su di-
rectorio para incorporar a cercanos a la
nueva administración.

Aún en ascuas, el mundo está a la
espera de lo que vendrá. Pero es un he-
cho que las placas del poder ya se han
movido, tanto en el campo político-

cultural como de negocios. Trump dejó
de ser otra extravagancia americana,
para ser mirado como una respuesta
anticipatoria a tendencias que están
presentes en todo el planeta, aunque
sea aún de forma germinal. 

La victoria de Trump confirmó lo
que por sabido se olvida: que la econo-
mía es crucial. No solo los equilibrios
macro, ni las políticas sociales. Con
más Estado benefactor no se ganan
elecciones; con promesas de más creci-
miento e ingresos, sí. Pero esto no vie-
ne de la mano de políticos o economis-
tas, sino de figuras que logran lo impo-

sible, de héroes invencibles como
Trump y Musk. En otras palabras, en-
tramos a esos tiempos oscuros en que
los agentes importan más que las ideas.

Asimismo, Trump probó que la
tracción electoral está hoy en el mie-
do, no en la esperanza; en la protec-
ción de lo conseguido, no en el sueño
de ir más lejos; en la defensa ante los
invasores, no en la solidaridad con
los desdichados.

¿Quién me defiende mejor de lo
que más temo? Esta es la pregunta que
se hacen los electores en la urna secreta,
y con esto en mente eligen. Triunfan
quienes mejor identifican la amenaza,
y quienes ofrecen la respuesta más di-
recta y simple con un lenguaje frontal
que linda con la caricatura, y con el uso

y abuso de la visualidad, de
los símbolos, de los gestos, de
la improvisación, de los quie-
bres. Para los académicos e in-
telectuales es vomitivo; no así
para los electores.

El regreso de Trump, en
suma, enseña que no se gana

una elección sin definir con meridiana
claridad un chivo expiatorio: el mi-
grante, el delincuente, el político, la
“casta”, los “zurdos”, el “wokismo”. A
diferencia de antaño, entonces, el can-
didato exitoso no es un educador o ins-
pirador: es un superhéroe que defiende
con su vida a los electores de una ame-
naza inminente, de una invasión, de
una catástrofe, del apocalipsis. 

Trump 2025 es “Gladiador II”.
Aún está por verse si la secuela supera
al original. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Gladiador II

¿Quién me defiende mejor de lo que más

temo? Esta es la pregunta que se hacen los

electores en la urna secreta..

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

El inminente regreso de Donald
Trump a la Casa Blanca ha reavivado
la incertidumbre global, especial-
mente respecto de la guerra en Ucra-
nia. Sus declaraciones de campaña,
en las que aseguraba poder terminar
el conflicto en solo 24 horas —sin ex-
plicar cómo— contrastan con sus re-
cientes afirmaciones en una confe-
rencia de prensa, donde reconoció
que podría tomar meses resolver la
situación. Pero este cambio de tono
no disipa las dudas.

El temor central radica en la po-
sibilidad de que Trump presione a
Ucrania a aceptar la pérdida de los
territorios conquistados por Rusia a
cambio de una paz inmediata. Ello
no solo sería de-
v a s t a d o r p a r a
Ucrania, sino que
impactaría sobre la
estabilidad global.
Aceptar la cesión
de territorio bajo la
presión de una po-
tencia agresora
sentaría un prece-
dente muy peli-
groso: la idea de que invadir a otro
país no conlleva consecuencias rea-
les y que la prolongación de un con-
flicto es suficiente para doblegar la
voluntad internacional.

En otras palabras, si en 2014,
cuando Rusia anexó ilegalmente la
península ucraniana de Crimea, la
comunidad internacional hubiese re-
accionado con más decisión y las
sanciones impuestas hubiesen sido
más contundentes, es posible que
Putin no hubiera invadido Ucrania,
hace casi tres años. 

Datos recientes del Instituto pa-
ra el Estudio de la Guerra (ISW) se-
ñalan que Rusia ha mantenido pre-
sencia en más del 20% del territorio
ucraniano desde el inicio de la inva-
sión, en febrero de 2022. La ayuda
militar de EE.UU. a Ucrania ha supe-
rado los US$ 75 mil millones, desta-
cando la importancia de este apoyo
en la resistencia ucraniana. Un giro

debilitaría principios fundamentales
del orden internacional basado en re-
glas, donde la integridad territorial y
la soberanía nacional son pilares
esenciales. Así, otras potencias con
ambiciones expansionistas podrían
verse alentadas a actuar de manera
similar, desestabilizando aún más re-
giones como el Indo-Pacífico o el
Medio Oriente. 

Además, presionar a Kiev para
aceptar concesiones podría dañar las
relaciones entre EE.UU. y sus socios
europeos, particularmente dentro de
la OTAN, donde países como Polo-
nia y los Estados bálticos han mani-
festado su firme apoyo a la integri-
dad territorial de Ucrania.

Una estrate-
gia de este tipo por
parte de Trump
podría ser inter-
pretada como un
debilitamiento del
compromiso esta-
dounidense con
sus aliados y con el
principio de de-
fensa colectiva

que ha definido la seguridad global
desde el fin de la Segunda Guerra
Mundial. Y es que Ucrania no solo
lucha por su propia supervivencia,
sino por la vigencia de un sistema in-
ternacional que proteja a los Estados
frente a la agresión externa.

El mundo no puede permitirse
una paz negociada a costa de la justi-
cia y la integridad territorial. Permi-
tir que Rusia se quede con territorios
conquistados por la fuerza no solo
traicionaría a Ucrania, sino que abri-
ría la puerta a un futuro más inesta-
ble y peligroso para todos. Por eso, la
incertidumbre que genera el regreso
de Trump no radica solo en su retóri-
ca, sino en el mensaje que sus deci-
siones podrían enviar al resto del
mundo si es que esa retórica se tra-
duce en acciones: que la fuerza y la
prolongación del conflicto pueden
ser suficientes para forzar concesio-
nes inaceptables.

El mundo no puede

permitirse una paz

negociada a costa de la

justicia y la integridad

territorial.

No olvidar a Ucrania

Hay en el Quijote, en el capítulo IX de la
primera parte, una afirmación que a los
espíritus sencillos se hubiera pasado por
alto si Borges en un cuento desafiante no
la recordara. Pues
Pierre Menard, el
nuevo autor del li-
bro, escribe que “la
verdad, cuya madre
es la historia….”.

Es una declara-
ción provocativa. La
historia no averigua
verdades. Las crea. 

No importan tan-
to los hechos. Im-
porta cómo se na-
rran los hechos. Es
más: importa qué
hechos se narran, pues no todos pueden
aspirar a la perpetuación si alguien no
destaca o inventa su importancia.

Las verdades son por tanto un produc-
to de las narraciones que las personas
hacen de su pasado individual o colecti-
vo. Y de estas narraciones, algunas las

llamamos de ficción y a otras les decimos
historia. Espinudo problema es diferen-
ciar unas de otras. Y base de las recons-
trucciones que cada generación, cada ré-

gimen político o ca-
da grupo hace de lo
que constituye o po-
dría constituir su
identidad. Véanse, si
no, las apropiacio-
nes de personajes
históricos por regí-
menes dictatoriales
o la creación de
mártires. O, como
hace el Ministerio
de la Verdad en la
obra “1984”, de Or-
well, que reescribe

todo lo pasado a tenor de las convenien-
cias del presente.

La historia, madre de la verdad. Una
más de las insondables preguntas que de-
beríamos responder.

D Í A  A  D Í A

Historia, madre de la verdad
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